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San Luis
La ciudad de San Luis, con su naturaleza, irradia fuertemente los caminos hacia los paisajes 
serranos, minas de oro, grutas prehistóricas, lagos paradisíacos y un gran Parque Nacional que 
sorprende a los viajeros. San Luis tiene un don de la naturaleza, protegida por la mano del 
hombre, para compartir con el visitante su microclima y belleza prodigiosa. Esta ciudad cuenta 
con una gran variedad de lugares y recorridos.
Las Sierras Puntanas San Luis despliegan todo su encanto surcando los ríos, arroyos, cerros, valles 
y quebradas, que son el escenario perfecto para la práctica de las más diversas actividades 
recreativas y deportivas, o simplemente para deleitarse ante las maravillas que la naturaleza y el 
hombre le regalan a San Luis. Este recorrido de villas veraniegas recostadas sobre las sierras, 
ofrece un paisaje ininterrumpido de bellezas naturales, históricas y culturales de cada una de las 
localidades que lo conforman: Potrero de los Funes, El Volcán, El Trapiche y La Florida. Carolina, el 
pie del cerro Tomalasta, ilustra sobre el pasado minero de la provincia. La Gruta de Inti Huasi es 
otro punto de visita obligada que alberga importantes legados de nuestros antepasados. 
Termas y Salinas San Luis son dos escenarios naturales sorprenden a aquellos turistas que desean 
disfrutar de una recorrido tan original como impactante. A pocos kilómetros de la ciudad capital 
encontramos un horizonte de sal, formado por la singular belleza de la Laguna del Bebedero con 
una superficie de 7000 hectáreas. Desde aquí la sorpresa acompaña hasta llegar a las aguas 
termales de Blade y San Jerónimo, plenas de propiedades terapéuticas que invitan a un descanso 
reparador. Desde sus aguas termales hasta su desierto de sal, existe en San Luis esta particular 
zona, en donde el hombre no es mas que un accesorio en la contemplación de la grandeza 
natural.

Llanos y Lagunas San Luis 
sorprenden al sur de la provincia con 

planicies que se confunden con 
innumerables espejos de agua, 
salpicando llanos y médanos y 

creando pequeños paraísos en los 
que la flora y la fauna autóctonas 

ofrecen su más rica expresión. Las 
lagunas contrastantes con el verde de 

llanos permiten la práctica de la 
pesca, complementada con el avistaje 

de aves de variada especie, y la 
observación de venados en su hábitat 
natural. Esta imperdible conjunción de 
agua, médanos y pastizales hacen de 
este paisaje sanluiseño una invitación 

constante al turismo alternativo, la 
práctica de caza menor, safaris y 

aventuras, ala vez que una 
oportunidad para el descanso y la 

contemplación.

La Rioja
La Rioja, una progvincia muy pintoresca y atractiva para el turismo y diferentes actividades, sus 
paisajes hablan por si solo y exigen atención de las personas que la visitan.
Cerro de la Cruz: Tras doce kilómetros de ascenso desde el dique se puede llegar a la cima del 
Cerro de la Cruz, a 1680 msnm. Vistas son la ciudad de La Rioja, la quebrada, el dique y los 
inconmensurables llanos riojanos.
Quebrada de los Sauces: Desde Las Padercitas, en dirección al dique de los Sauces y el 
Departamento Sanagasta. Es un pasaje donde pueden apreciarse residencias veraniegas de la 
sociedad riojana, vegetación, la ciudad y los llanos. Quintas y chacras junto al río de los Sauces. 
En Felipe Varela:
Laberintos de Anchumbil: Es un curioso cañadon colorado (similar a Talampaya) donde la erosión 
ha creado una serie de pasadizos y huecos dignos de explorar. Se recorre a pie por más de 1 km. 
Hay petroglifos, pinturas rupestres y vestigios de ocupación diaguita hoy seriamente dañados.
Parque Nacional Talampaya: El Campo de Talampaya, ubicado entre las sierras de Sañogasta y los 
Colorados, comprende un área protegida de 270.000 hectáreas de fuertes contrastes 
orográficos. Junto con el PN Ischigualasto en San Juan, conforman una vasta cuenca de 600.000 
hectáreas, donde se han preservado importantes vestigios paleontológicos y  arqueológicos.

TALAMPAYA
Está conformado por la antigua cuenca del Río 
Talampaya, con imponentes barrancas rojas de 

hasta 140 metros de altura, producto de la erosión 
eólica y fluvial. Talampaya ha sido nombrado por 

la UNESCO como Patrimonio Paisajístico de la 
Humanidad en el año 2000. Abundan algarrobos, 

chañares, molles, romerillos, atamisquis, jumes, 
cardones, retamos, pencas y jarillas. Su fauna está 
representada por zorros, liebres, maras, guanacos y 

ñandúes. 


